
CAPITULO LXII. 
Donde recibe México á sus huéspedes. 

}léxico no tiene realmente grandes hoteles como 
se pueden encontrar en las ciudades populosas de 
los Estados Unidos y Europa; pero no obstante, el 
adelanto que ha hecho durante los últimos doce años 
en lo que concierne al alojamiento de sus huéspedes, 
es bastante notable. Se han fundado nuevos hoteleH 
y muchos de los antiguos han sido renovados asu­
miendo un aspecto de acuerdo con las exigencias de 
los tiempos modernos. 

El hotel St. Francis, el Porter, el German Ameri­
can, el Sanz, el Palacio, el Coliseo y el Clark's Ala­
meda, son todos de fundación reciente :y son mucho 
mejores y más modernos en todos respectos que los 
mejores antiguos hoteles de }léxico de hace doce 
años. El turismo ha contribuido en mucho por c:rear 
en la capital necesidades de proporcionar mejot cla­
se de acomodo y servicio en los hoteles. La continua 
corriente de forasteros que se han mantenido fluyen­
do dentro de la República durante la última déca­
da, y que ha venido aumentando constantemente por 
su misma fuerza de impnlsión, ha proporcionado 
clientela para mejor clase de hoteles y hosterías. 
dientela que no tenía México antes de ese tiempo; y 
el dinero extranjero que afio tras año va quedando 
en el país, ha originado una competencia entre loN 
propietarios de hoteles de resultados muy ventajo­
sos para el servicio. 

Hace veinte años era queja general que no se en­
contraba en la capital de la República ni media do­
cena de lugares de esta naturaleza donde se pudiera 
gozar siquiera de mediana comodidad. y los restau­
rantes y las fondas eran notoriamente malos. Y lo 
peor del caso era que ni los dueños de hoteles y posa­
das ni los de otros estable(•imientos de la misma ín-
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dole, se esforzaban aparentemente en lo más mínimo 
por agradar á sus dientes. En la mayor parte de los 
hoteles el se1Ticio de 1·estaura11te el'a negocio 
aparte del de alojamiento de los huéspedes, con 
l'n.vo arreglo sucedía con frecuencia que cuando el ho­
tel en sí era aceptable t>l restaurante era notoriamen­
te malo y viceversa. Iguabnente en todos los hotelei< 
<le esos tiempos, incluyendo los de la capital ele la 
:República, los baños tenían administración aparte 
de la administl'ación general del establecimiento, y 
era cosa enteramente des(·onocida el servicio de ('Uar­
tos eon baños particulares. Por lo ¡i;eneral, los hote­
les eran n,.11 atendidos y no muy limpios; lo que ha­
bía de amueblado era antkuaclo é incómodo. y los 
cuartos, salones y patios tristes y desaliñados. 

Pero todo esto lia sido cambiado, y este eambio 
por lo mejor en 3Iéxico, en benefieio del públieo que 
viaja, es debido al espíritu <le empresa ele los actua­
les propietarios ele esta clase de establecimientos. Es 
eierto que los hoteles ele la República, aún los de la 
núsma capital, no tienen las pretensiones ni están tan 
hien amueblados y provistos con tantas comocliuacle~ 
y conveniencias como 1mo espera eneontrar en los me­
jores hoteles de los Estados Unidos ~' Em·opa: pero se 
ha adelantado tanto en este particular durante los úl­
timos rliez años, que el cambio es digno denotarse; y el 
buen servicio que se clá actualmente al público, es 
debido en gran parte á los hoteles arriba menciona­
dos. Hoy el propietario de hotel no es indiferente, 
desaliñado y descuidado; la competencia y el pros­
pecto de buena y rica clientela lo han despertado de 
su sueño medioeval. Ahora aún los hoteles antiguos, 
que no se limpiaban antes ni siquiera una vez por 
quinC'ena, tienen cuartos bien alfombrados, servi­
cio excelente, elevatlores, apartamentos, baños par­
tirulare,; y restauranteR ron huenos "chefs" de cocina 
europeos 6 americanos. Los nuevos hoteles ú los cua­
les es debido este adelanto de las hosterías y posa­
das en general, también son continuamente mejora­
dos; mientras que establecimientos <le igual natura-



DUZ I llEXICO. 

lezn más modernos y cómodos están actualmente eu 
('onxtrucción. 

Todo esto no es sino una indicación del progreso 
(h'l país en general: ¡mes lo que ha tenido lugar en 
la <·apita! de la República se está lleYando á cabo en 
laH otras ciudades importantes del país. México está 
experimentando rápidamente una e\'Olución comple­
ta. siendo de la cual una de las fases de no menor im­
portancia, las innovaciones en el modo de tratar al 
pú hlico viajero. 

rna de las razones JJOr las euales 11:éxico no po­
He<' g-randes hoteles, espaciosos y bien amueblados co­
rno los que se encuentran en lo~ países más adelanta­
llox del m1mdo dvilizado, es que aquí las c·ostumbres 
xon diferentes hasta el grado de que no se usa que re­
sidan familias en hoteles. Por lo cual, el hotel para 
familias no existe prácticamente en el país y laH po­
x:11las y hosterías tienen que depender casi exclusi­
Ya mente del público viajero. Por esta razón, la vida 
d!' hotel en "'.\léxico tiene pocos a tractiYos para la gen-
1 <' amante de easa, la cual prefiere vivir con una fa­
mi I i a particular, donde le es posible gozar de ~ocie­
da rl y mayores eonveniencias. Así, pues, la vida de 
hotel es aquí radicalmente diferente de lo que es en 
la mayor parte de los países de Europa y en los Es­
tados Unidos. Esto indudablementP explica la cir-
1·1mstancia de que los hoteles en la República, hasta 
hace poros años, estuvieran clespro,istos de todas las 
(·omoclidades que uno naturalmente espera en esta­
hleeimientos donde se dá ser,icio al público. 

Pero ya se ven manifestaciones ele que las condi­
c·iones sociales están cambiando, hasta cierto punto, 
en la capital de la República, pues 1ütimamente se 
nota tendencia hacia el establecimiento ele casas de 
huéspedes y hoteles para familias al estilo más mo-
1lerno. Xo cabe duda que dicha tendencia está desti­
nada á pronunciarse más en un futuro próximo, pues 
la C'iuclad cada año asume más y más carácter cosmo- · 
polita y metropolitano. El público viajero también 
anmC'nta C'on l'l\])Íll<'z y C'ada oía es más exigente, y 
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nuevos hoteles aparecen ¡)ara llenar estas nece~ida­
cles. Hace veinte años los hoteles en México estaban 
instalados en edificios antiguos que originalmente 
habían sido dedicados á otros usos y destinados á 
otros objetos. Eran incómodos, malsanos, tristes y 
generalmente mal servidos. Su exterior tenía un a~­
pecto tan poco atractivo como su interior. Pero los 
nuevos hoteles están cambiando rápidamente ,;eme­
jante estado de cosas. Han aprendido la utilidad ele 
presentar en el exterior una apariencia atractiYa, y 
esta tendencia se acentúa cada día más tanto enlo que 
refiere al exterior como al mejor servicio. Los graha­
clos que acompafütmoR de algunos ele los hotele~ mú ~ 
modernos y progresistas de la capital, darán nnn 
idea del adelanto que á este respecto se ha hecho eu 
}léxico dm·ante los últinrns años. 


